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Resumen 
En torno al concepto de desarrollo local es posible encontrar una variedad de conceptos y teorías, 
que compartiendo muchos ejes sobre los que desarrollan el término (territorio, participación, 
innovación, actores locales, recursos locales) en ocasiones responden a apuestas y visiones de 
sociedad diferentes e incluso antagónicas. Para entender estas visiones y apuestas de sociedad es 
clave identificar la relación entre el desarrollo local propuesto y el sistema capitalista.  El artículo 
propone tres posibles enfoques de desarrollo local, estos son: i) el desarrollo económico local; ii) el 
desarrollo endógeno; y iii) las experiencias sociales y solidarias de desarrollo local. 
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Abstract 
Development at Local Scale 
Around the concept of local development, it is possible to find various concepts and theories, 
sharing many axes on which the term is developed (territory, participation, innovation, local actors, 
local resources) sometimes respond to different and even antagonistic bets and visions of society. 
To understand these visions and society bets is vital to identify the relationship between the 
proposed local development and the capitalist system. The article proposes three possible 
approaches to local development, and they are: i) local economic development; ii) endogenous 
development, and iii) social and solidarity-based experiences of local development. 
Key words: Development, Local development, Local development approaches, Capitalist System.  
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Introducción 
La idea de desarrollo no ha estado exenta de controversias en el transcurso de la historia, 
mientras en algunas ocasiones ha sustentado formas de dominación, en otras ha contribuido a la 
emancipación política y social. Adicionalmente, la puesta en marcha de los procesos de desarrollo 
se caracteriza por estar atravesada por una amplitud de ejes temáticos, que involucran una 
articulación compleja de distintas dimensiones (social, política, medioambiental, económica) y 
escalas (global, regional y local). 
En este contexto surge una significativa variedad de conceptos y teorías para entender y 
explicar cómo las dimensiones del desarrollo se expresan y comportan en su escala local. Dicha 
pluralidad conceptual y teórica dificulta responder preguntas esenciales que debieran 
considerarse a la hora de impulsar políticas de desarrollo local, por ejemplo: ¿A qué visión de 
desarrollo responden? ¿Cuáles son los actores y variables por considerar en el proceso? o ¿Qué 
valores de sociedad resalta? La importancia de responder estas preguntas dice relación con la 
necesidad de entender cómo y en qué grado las políticas de desarrollo local se articulan con 
políticas de desarrollo de mayor escala (regional, nacional o global). 
Con el objetivo sintetizar esta pluralidad teórica y conceptual, a partir de una revisión 
bibliográfica de los principales autores y teorías, el artículo propone tres posibles macro enfoques 
para abordar el desarrollo en su escala local. Para lo anterior, el documento se divide en cuatro 
secciones; (i) la primera se refiere a los orígenes del concepto de desarrollo y como este ha 
cambiado; (ii) en una segunda etapa, el articulo contextualiza el surgimiento del desarrollo local 
como tal; (iii) una tercera sección analiza cómo el desarrollo local se articula en un contexto de 
creciente globalización; (iv) y, finalmente se describen los tres enfoques propuestos: Desarrollo 
Económico Local; Desarrollo Endógeno; y Experiencias Sociales y Solidarias de Desarrollo. 
Orígenes en la Idea de Desarrollo 
El concepto de desarrollo según Esteva (2000) adquiere importancia desde la segunda 
guerra mundial, en particular el 20 de enero de 1949 cuando Harry S. Truman accede a la 
presidencia de Estados Unidos. El concepto ha sido portador de distintas connotaciones y cargas 
ideológicas, y en sus orígenes fue pensado como una respuesta y propuesta a la relación entre los 
países con economías industriales modernas y aquellos países cuyas economías aún no llegaban a 
ese estado (relación entre potencias del norte y sus antiguas colonias del sur principalmente) 
(Viola, 2000). Adicionalmente, Streeten (1979) argumenta que entre los motivos por los cuales el 
desarrollo empezó a tener mayor importancia es debido a la ampliación de los medios de 
comunicación las nuevas elites tuvieron más conciencia de la pobreza y también porque en un 
contexto de guerra fría las economías mixtas, Estados Unidos y también la Unión Soviética 
buscaron generar “amigos” e influir en otras economías ya sea mostrando el buen funcionamiento 
de las suyas o bien dando ayudas para el desarrollo a esos países. 
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De acuerdo con Diana Hunt (1989) entre 1940 y 1950 predominan principalmente dos 
perspectivas de desarrollo, las que además de compartir un rechazo a las teorías neoclásicas 
también compartían algunas conclusiones relativas a la importancia de la acción estatal y a que las 
barreras para el desarrollo estaban dentro de los países y no en el exterior. La autora señala que 
por un lado estaba la corriente estructuralista de Latino América que planteaba como objetivo de 
desarrollo la transformación estructural de las economías subdesarrolladas a fin de permitirles un 
proceso de crecimiento económico autosostenido de manera más o menos similar al de los países 
industrialmente más avanzados. Esta corriente, a diferencia de las corrientes marxistas, aceptaron 
la filosofía del desarrollo a través del capitalismo. La otra perspectiva estuvo vinculada a Europa 
occidental y Estados Unidos (desarrollo económico), fuertemente impregnada de un sentido de 
urgencia política a fin de contener la expansión del comunismo (Hunt,1989). Uno de sus 
principales exponentes fue el economista Walt Whitman Rostow quien planteó, resumidamente, 
que el desarrollo era en un primer momento una cuestión de crecimiento económico y en un 
segundo momento una cuestión de seguridad social. Este modelo de desarrollo fue tanto criticado 
desde una perspectiva histórica al ser excesivamente determinista (propia del estructuralismo), 
como también desde una perspectiva económica al ignorar la influencia e intervención que los 
países ricos generaban sobre los países más pobres (Rothko Chapel, 1979). 
Este primer momento estuvo caracterizado por una fe ilimitada en la linealidad del 
progreso macroeconómico a través de la acumulación capitalista de las naciones, donde el 
crecimiento económico permitiría a las naciones mejorar de manera objetiva sus condiciones de 
vida. Con posterioridad a 1960 ambos enfoques fueron criticados tanto desde la izquierda como 
por los economistas neoclásicos, surgiendo el enfoque post marxista, la teoría de la dependencia y 
el resurgimiento de la perspectiva neoclásica (Hunt, 1989). En términos prácticos, las expectativas 
de desarrollo se vieron truncadas en los países desarrollados porque a pesar de sus altos niveles 
de ingresos per cápita igualmente se vieron afectados por problemas relativos a desigualdades 
territoriales, drogadicción, personas sin viviendas, contaminación o violencia intrafamiliar, entre 
otras. Por otro lado, los países de bajos ingresos experimentaron conflictos sociales derivados 
principalmente de su incapacidad para mejorar las condiciones materiales de largas proporciones 
de la sociedad.  
A partir del contexto mencionado surgieron un conjunto de esfuerzos para superar 
cualitativamente la forma que tomó el concepto de desarrollo en sus inicios. Uno de estos 
enfoques fue el de necesidades básicas, que emergió de la creciente preocupación sobre cómo las 
políticas de redistribución y el crecimiento económico no estaban siendo suficiente para asegurar 
bienestar a los sectores más pobres (este enfoque fue claramente influenciado por la 
interpretación de occidente sobre el paradigma de Mao y la estrategia China de desarrollo) (Hunt, 
1989). A las dimensiones de redistribución y producción ya consideradas, se le agrego un tercer 
componente dinámico asociado a la expansión y el uso de las capacidades de las personas (Ferrero 
y Zepeda, 2014), lo que se cristalizaría en la idea el desarrollo humano y cuyo objetivo básico es la 
creación de un ambiente que habilite a las personas a disfrutar una vida larga, saludable y creativa, 
aspectos que comúnmente fueron ignorados en virtud de la acumulación financiera y de 
commodities (UNDP,1990). 
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A las ya mencionadas limitaciones que presentaba el crecimiento económico como 
elemento conductor del desarrollo, en la década de los 70s el medioambiente y la contaminación 
surgieron como nuevos dilemas. El desarrollo sustentable es una de las primeras respuestas a los 
problemas ambientales y se refiere básicamente a seguir avanzando en la meta de cubrir las 
necesidades del presente, pero sin comprometer las condiciones necesarias para que las 
generaciones futuras cubran las suyas. En una crítica más profunda, hay quienes plantean que el 
capitalismo, en su funcionamiento actual, es en sí mismo insostenible porque se desarrolla a 
expensas del medioambiente, el que ve bloqueada sus posibilidades de regeneración en virtud de 
la necesidad de expansión de las estructuras capitalistas (Biel, 2018).  
De la crítica radical al capitalismo, la modernidad y el carácter antropocéntrico del 
desarrollo han surgido propuestas que, siendo heterogéneas entre sí, pueden ser enmarcadas en 
una propuesta ontológica de neomaterialismo. En esta propuesta se reconoce al ser humano y sus 
culturas como parte de un sistema material mayor, donde el ser humano, en vez de ser entendido 
como un manipulador de un mundo material externo y pasivo, es más bien un producto del 
mundo material que a su vez se ve modificado por nuestras culturas (LeCain, 2013). Ciertamente 
el neomaterialismo no viene a desechar temas de redistribución, bienestar o justica social propios 
del desarrollo, sino más bien a plantear que el ser humano no es más el exclusivo sujeto de 
desarrollo. En este marco, donde el medioambiente es un elemento central en el proceso de 
desarrollo, surgen las propuestas que se alejan del crecimiento económico como eje conductor, 
siendo las más destacadas el decrecimiento (Brand, 2017), el post crecimiento (Gerber y Raina, 
2018), la economía del estado estacionario (Herman Daly) y el post desarrollismo, en donde 
destaca el paradigma del Buen Vivir (Villalba, 2013). 
Desarrollo Local 
Para Pike, Rodriguez-Pose y Tomaney (2016) a partir de 1930 las cuestiones locales y 
regionales derivadas de las disparidades espaciales y las desigualdades en las condiciones 
económicas y sociales dentro de las naciones fueron preocupaciones para muchos estados-nación, 
sobre todo en un contexto keynesiano donde era económicamente eficiente la reducción de esas 
desigualdades geográficas y además donde se esperaba que el Estado actuará como agente motor 
de desarrollo y gestión macroeconómica. Con posterioridad a 1960 comenzaron a surgir diversas 
críticas relacionadas a la redistribución de las oportunidades de creación de riqueza y el aumento 
del bienestar económico; que el camino del desarrollo en el norte desarrollado había 
subdesarrollado activamente al sur a través del colonialismo y el neocolonialismo; y a la limitada 
autonomía relativa dentro de las estructuras estatales nacionales a menudo centralizadas (Pike et 
al., 2016). 
Frente a esto surgen como respuestas los polos de desarrollo y los complejos industriales, 
en lo que según Monje-Reyes (2010) serían el origen de las teorías regionales de desarrollo, de los 
años sesenta y setenta, las que aportarían a la construcción del concepto de desarrollo local. 
Según Perroux, los polos de desarrollo están asociados generalmente a proyectos de inversión 
geográficamente localizada, los que mantiene fuertes vínculos con sus áreas políticas, sociales, 
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económicas e institucionales, donde los beneficios producidos por los polos de desarrollo son 
denominados “efectos de arrastre”, que son generados por industrias motrices y dinámicas que no 
están presentes en otras aglomeraciones (citado en Monje-reyes y Tenório, 2010, p.53). En cuanto 
a los complejos industriales, Haddad los define como “un conjunto de actividades que ocurren en 
una región dada y pertenecen a un grupo o subsistema de actividades que están sujetas a 
importantes interrelaciones de producción, comercialización y tecnología” (citado en Monje-reyes 
y Tenorio, 2010, p.53). 
En los 70 comienza a acelerarse un conjunto de procesos vinculados a la globalización, y a 
fines de esta década comienza a discutirse sobre desarrollo económico local, el cual, a pesar de 
enmarcarse en la teoría económica, muchas veces es utilizado indistintamente o bien se le 
reconoce como el eje central del desarrollo local, esto principalmente porque el desarrollo 
comúnmente sigue siendo asociado al crecimiento económico. Francisco Alburquerque (2004), 
uno de sus principales expositores, señala que dicho fenómeno tiene lugar en la década de los 
ochenta como respuesta a las crisis macroeconómicas y ajustes políticos , abarcando por un lado 
una dimensión económica, que se traduce en la pérdida de autonomía de los Estados , en la 
restructuración económica, en políticas de ajuste, relocalización de empresas, esquemas de 
intercambio de carácter horizontal-territorial, y por el otro lado una dimensión cultural que se 
manifiesta en el debilitamiento de la identidad nacional. No ha existido un surgimiento de lo local, 
sino más bien es un resurgimiento, una revalorización del territorio, esto en virtud de la crisis del 
modelo fordista de producción, dando paso a la producción flexible a nivel local, las cuales han 
estado –sin embargo– siempre presentes como formas de industrialización en la historia 
económica (Alburquerque, 2004). 
Vázquez Barquero (2009), adherente al enfoque de desarrollo endógeno, identifica el 
nacimiento del desarrollo local bajo una lógica centro-periferia, afirmando que las iniciativas de 
desarrollo local surgieron en los países pobres y de desarrollo tardío, con el fin de neutralizar los 
efectos negativos que la globalización y el ajuste productivo produjeron en el nivel de vida de la 
población. Aunque la estrategia del desarrollo local y las políticas estructurales comparten los 
mismos objetivos, abordan de forma diferente el tratamiento de los problemas de la crisis. 
Mientras las políticas estructurales adoptan una aproximación funcional, las políticas de desarrollo 
local definen sus acciones con un enfoque territorial. 
Finalmente es posible plantear que durante las últimas décadas han surgido otros sentidos 
y significados que sobrepasan lo económico, con esto nos referimos a un desarrollo local que se 
constituye por medio de relaciones sociales sustentadas en un sentimiento de comunidad, 
estructuradas por la solidaridad, justicia y la cooperación, donde los procesos de transferencia de 
bienes y/o servicios ocurren en un marco democrático y de lazos sociales ajenos a las lógicas del 
mercado. En esta dirección, alrededor del mundo ha habido un conjunto de experiencias 
principalmente informales de desarrollo local que, si bien no están vinculadas a ningún tipo de 
modelo propiamente tal, pueden ser clasificadas bajo la idea de economía social y solidaria. Estas 
iniciativas locales han incluido una larga variedad de procesos productivos, no productivos y 
actividades sociales, tales como centros comunitarios de salud, bancos de tiempo, cooperativas y 
asociaciones, monedas locales, actividades culturales, participaciones presupuestarias o 
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actividades medioambientales (Hadjimichalis, 2017). Si tratáramos de clasificarlas podrían ser 
agrupadas en conformidad a su mirada de desarrollo y la relación de este con el capitalismo, 
distinguiendo por un lado aquellas iniciativas que se enfrentan al capitalismo (estructuralismo y 
desarrollo centrado en personas) y aquellas que lo ignoran (post-desarrollismo) (Pike et al., 2006). 
A partir de lo ya mencionado nos parece sensata la reflexión que Boisier (2003) plantea en 
torno al concepto de desarrollo local,  afirmando que la polisemia de significados existente en la 
materia tienden a generar una confusión, identificando dos causas para explicar tal situación, la 
primera se refiere a la existencia de una “práctica sin teoría” y la segunda causa se refiere a que 
reconoce por lo menos tres matrices de origen, al respecto señala que primeramente, el desarrollo 
local es la expresión de una lógica de regulación horizontal que refleja la dialéctica 
centro/periferia, una lógica dominante en la fase preindustrial del capitalismo. En segundo lugar, 
el desarrollo local es considerado, sobre todo en Europa, como una respuesta a la crisis 
macroeconómica y al ajuste, incluido el ajuste político supranacional implícito en la conformación 
de la Unión Europea; y, por último, el desarrollo local es estimulado en todo el mundo por la 
globalización y por la dialéctica global/local que ésta conlleva. 
Desarrollo Local en un Contexto Global 
Los procesos de integración económica, política, cultural y social a nivel global se han 
expresado con más intensidad a partir de la segunda mitad del siglo XX, cuestión que para muchos 
autores se debe principalmente a los avances tecnológicos. Hoy, este fenómeno de globalización 
se encuentra en un proceso de reconfiguración (división-tensión entre lo global y nacional-local) 
en virtud de la crisis de relato sobre los beneficios de una economía global y la democracia 
(neo)liberal, crisis producida en gran medida por la incapacidad de los gobiernos nacionales para 
dar respuestas a problemas globales (Harari, 2016). 
Esta crisis global no debe ser entendida como el cierre de ciclo de la globalización, sino más 
bien como un proceso de reconfiguración de los marcos de acción, influencia y 
beneficios/perdidas de sus actores. Respecto a los beneficios/perdidas de la globalización, 
debemos tener él cuenta que afecta de manera desigual, en ocasiones contradictoria, a las 
distintas regiones del mundo, lo que contribuye a generar una multiplicidad de 
conceptualizaciones en base a experiencias diversas (Steger, 2009). Un ejemplo de los desiguales 
efectos territoriales de la globalización es la nueva división internacional del trabajo, que por un 
lado a contribuido a un aumento en las tasas de desindustrialización en las regiones más ricas (UK 
y EEUU aún conservan una importante cuota de mercado mundial), y por el otro, ha contribuido a 
que países anteriormente subdesarrollados (por ejemplo, China) experimenten un rápido 
desarrollo, sin perjuicio que al mismo tiempo un tercer grupo ha quedado aún más rezagados 
(MacKinnon y Cumbers, 2007). 
A pesar de las distintas caras de la globalización, si es posible decir que es un proceso que 
ha dejado lentamente atrás la modernidad del siglo 16, moviéndose hacia una nueva globalidad 
(posmodernismo) aún inconclusa y caracterizada por los siguientes cuatro elementos; (i) la 
creación y multiplicación de nuevas redes y actividades sociales; (ii) la expansión y el estiramiento 
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de las relaciones, actividades e interdependencias sociales; (iii) la intensificación y aceleración de 
los intercambios y actividades sociales; (iv) y que los procesos de globalización también implican el 
plano subjetivo de la conciencia humana (Steger, 2009). 
Respecto a los escenarios posibles que deja esta globalidad, hoy es posible situarse desde 
tres perspectivas distintas frente a la relación global-local (Arocena, 2001): 
• Afirmando el carácter determinante de lo global sobre lo local 
• Postulando lo local como una alternativa a los males de la globalización 
• Destacando la articulación local-global, al interior de una comprensión compleja de la 
sociedad contemporánea. 
Respecto al primer escenario es claro que no deja cabida para pensar el desarrollo desde y 
para una escala local. En lo que se refiere al segundo escenario, se podrían enmarcar algunas 
propuestas post desarrollistas que ven en la escala local un escenario ideal para que la 
subjetividad colectiva sea reconocida y fortalecida, permitiendo poner énfasis en los valores de 
confianza, democracia directa, solidaridad, reconocimiento del medio ambiente y otros sentidos 
colectivos, que serían claves para construir otros desarrollos ajenos al sistema capitalista. Uno de 
los principales desafíos de pensar el desarrollo local en este escenario, es la escala de impacto que 
estas propuestas han tenido, pues, aunque existen experiencias exitosas, estas no han logrado 
propagarse como estrategia de “resistencia” a la globalización capitalista.  
En el tercer escenario es donde la noción de desarrollo local aparece con más ventaja para 
la articulación entre la racionalidad propia de los procesos de desarrollo y las realidades locales. 
Para Vázquez Varquero (2018) en nuestro mundo globalizado para que el desarrollo sea sostenido 
en el largo plazo es necesaria una integración entre las fuerzas locales de tal manera que emerjan 
sinergias que refuercen sus efectos en la productividad, el crecimiento del capital, los empleos y 
los cambios estructurales. El autor plantea que las formas como los territorios están tratando de 
responder a la globalización si bien son variadas, las experiencias exitosas se caracterizan por la 
aplicación creativa de los recursos y capacidades locales en las cadenas globales de valor. Al 
respecto señala que, en algunos casos las iniciativas locales (China) han sido patrocinadas por 
programas nacionales e impulsadas por inversores internacionales dentro una estrategia nacional 
de desarrollo para financiar infraestructura local, mejorando las condiciones sociales y 
pavimentando el camino para futuras inversiones industriales. En otros casos, iniciativas inclusivas 
(Salinerito en Ecuador), en un marco de solidaridad, de espíritu del trabajo colectivo y sentido de 
comunidad, han sido canalizados en cooperativas, permitiendo a los habitantes locales integrarse 
en los mercado nacional e internacional. Y en su defecto, incluso productos tradicionales del 
sector agrario como el vino, fruta o madera han demostrado que pueden ser innovadoras, 
produciendo productos de alta calidad (Michoacán en México) (Vázquez-Varquero, 2018) 
Enfoques de Desarrollo Local 
Como ya se planteó en este artículo, en torno al desarrollo local existen una amplia 
variedad de conceptos y teorías interdisciplinarias que con distintos propósitos, acentos, 
mecanismos, procesos y valores buscan explicar y entender el desarrollo local. En virtud de lo 
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anterior, en esta sección se proponen tres enfoques para agrupar esta dispersión teórica y 
conceptual del desarrollo local. El criterio diferenciador entre los enfoques es el tipo de relación 
que se establece entre el desarrollo local y el sistema capitalista.  
Un primer enfoque es el de desarrollo económico local, y se caracteriza porque los 
procesos de desarrollo local son parte y contribuyen a la expansión e intensificación del sistema 
capitalista. El segundo enfoque propuesto es el desarrollo endógeno, en el que los procesos de 
desarrollo local aspiran a establecer un trabajo de cooperación-coordinación con las estructuras 
capitalistas. Y, por último, está el enfoque de experiencias sociales y solidarias que contiene 
teorías, conceptos y prácticas locales que plantean la necesidad de superar el capitalismo o bien 
construir sociedades que superen los paradigmas del desarrollo moderno. 
Desarrollo Económico Local 
Hadjimichalis (2017) señala que el desarrollo económico local (DEL) vino a llenar un vacío 
en el marco conceptual del desarrollo regional que tenía Estados Unidos, así el DEL permitió 
establecer un nexo entre el poder político central y los intereses de los gobiernos locales. Cabe 
señalar que las políticas implementadas en Estados Unidos estuvieron fuertemente vinculadas a 
las propuestas desarrolladas por la economía geográfica que ponía acento en las economías de 
aglomeración y análisis de costos de transacción. De esta manera el DEL se enfocó en el desarrollo 
económico de coaliciones locales como también en el lograr atraer inversiones ya sea desde el 
gobierno central o bien de empresas externas. Por otro lado, desde un punto de vista más amplio, 
Alburquerque (2004) señala que: 
El origen de las iniciativas de DEL en América Latina no responde a una sola causa. Buena 
parte de dichas iniciativas han surgido como reacción a las situaciones de crisis económica 
local y la falta de políticas apropiadas desde el nivel central del Estado para enfrentar 
dichas situaciones. (p. 160) 
Para entender el enfoque de Desarrollo económico local es necesario conocer 
primeramente la hipótesis central a partir del cual se estructura el enfoque, esto es que las 
localidades y/o territorios tienen un conjunto de recursos (económicos, humanos, institucionales y 
socioculturales) y de economías de escala no explotadas que constituyen su potencial de 
desarrollo. Caracterizándose cada localidad o territorio ya sea por una determinada estructura 
productiva, un mercado de trabajo, una capacidad empresarial y tecnológica, una cultura 
emprendedora e innovadora, una dotación de recursos naturales e infraestructuras, un sistema 
social y político, o una tradición y cultura sobre los cuales se articulan los procesos de desarrollo 
económico local.  
En este sentido bien señala Alburquerque (2004) que la teoría del desarrollo económico 
local trata del uso de las potencialidades no explotadas en las comunidades, las cuales 
representan una reserva para abordar los aspectos excluyentes de la globalización neoliberal, 
afirmando que para poder utilizar los recursos endógenos se requiere la elaboración de una 
estrategia territorial de desarrollo económico local, consensuada por los principales actores 
locales, destacando que quizás el elemento más importante para movilizar los recursos locales y 
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liderar el proceso desarrollo económico local es la capacidad empresarial innovadora, la que 
puede no estar presente en la localidad, haciéndose imprescindible su construcción social. Ante 
todo, hay que decir que el desarrollo económico local hace referencia a procesos de acumulación 
de capital ya sea en regiones, ciudades o localidades concretas, y dicha acumulación es posible no 
solo utilizando las potencialidades endógenas, sino también aprovechando las oportunidades 
exógenas que se presenten.  
Las principales virtudes del DEL tienen que ver con las externalidades a que dan lugar los 
sistemas locales de empresas generando rendimientos crecientes, lo que redunda, por tanto, en el 
crecimiento de la economía territorial. Además, cuando la tecnología disponible permite a las 
empresas especializarse en partes del proceso productivo y recomponer la producción a nivel del 
distrito productivo, las economías de escala se ven reforzadas, lo que proporciona ventajas 
competitivas a las empresas locales en los mercados nacionales e internacionales, en definitiva en 
el plano económico los procesos de desarrollo económico local se caracterizan por la organización 
sistémica de las unidades de producción, con el fin de favorecer la competitividad de las empresas 
locales. Sin perjuicio de lo anterior, Alburquerque (2004) señala que el enfoque de desarrollo 
económico local a diferencia de las propuestas del desarrollo concentrador o enfoque “desde 
arriba” no atiende exclusivamente cuestiones cuantitativas de crecimiento económico sino que en 
las estrategias de desarrollo económico local se aprecia un mayor interés y preocupación por la 
satisfacción de las necesidades básicas, la mejora del empleo, ingreso y calidad de vida, así como 
el mantenimiento de la base de recursos naturales y el medioambiente local. Al respecto el autor 
construye una tabla en la que compara los procesos de desarrollo de carácter concentrador con 
los procesos de desarrollo económico local que se puede ver en la Tabla 1. 
A partir de las consideraciones ya planteadas, la OIT (2002) define al DEL como:  
Un proceso de desarrollo participativo que fomenta los acuerdos de colaboración entre los 
principales actores públicos y privados de un territorio, posibilitando el diseño y la puesta en 
práctica de una estrategia de desarrollo común a base de aprovechar los recursos y 
ventajas competitivas locales en el contexto global, con el objetivo final de crear empleo 
decente y estimular la actividad económica. (Citado en Rodríguez-Pose, 2002, p. 9) 
En relación con el concepto hay que mencionar que dentro de la literatura muchas veces se 
plantea el desarrollo económico local indistintamente como desarrollo local, sin embargo, 
también se sostiene que el desarrollo local no se limita exclusivamente al desarrollo económico 
local. Alburquerque (2003) señala que el desarrollo local es más amplio que el desarrollo 
económico local ya que el primero se trata de un enfoque integrado en el cual deben considerarse 
igualmente los aspectos ambientales, culturales, sociales, institucionales y de desarrollo humano 
del ámbito territorial respectivo. Por su parte, Vázquez Barquero (1999) plantea que un estado 
avanzado de desarrollo económico local es el desarrollo endógeno, afirmando que cuando la 
comunidad local es capaz de utilizar el potencial de desarrollo y de liderar el proceso de cambio 
estructural, la forma de desarrollo se puede ser denominada desarrollo local o simplemente 
desarrollo endógeno. 
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Tabla 1. Comparación Entre Desarrollo Local ‘Desde Arriba’ y Desarrollo Local ‘Desde Abajo’ 
Enfoque Convencional “desde arriba” Enfoque del desarrollo “desde abajo” 
Crecimiento económico cuantitativo como guía: 
- Maximización de la tasa de crecimiento del 
Producto Interno Bruto. 
- La generación de empleo se hace depender 
del ritmo de crecimiento económico 
- Estrategias basadas fundamentalmente en el 
apoyo externo: 
- Inversiones extranjeras. 
- Ayuda exterior. 
- Fondos de compensación territorial y subsidios 
sociales. 
Tesis de la difusión del crecimiento a partir del 
dinamismo de los núcleos centrales (La imagen 
de la “locomotora” de los países centrales, que 
supuestamente arrastra a los países en 
desarrollo) 
Preocupación por: 
- Satisfacción de las necesidades básicas de la 
población (Promoción de emprendimientos 
productivos para atención de necesidades 
fundamentales). 
- Mejora del empleo y de las relaciones 
laborales (Políticas activas de empleo). 
- Acceso a los activos (tierra, crédito, 
formación, etc.). 
- Mejora de la distribución del ingreso. 
- Sustentabilidad ambiental y Calidad de vida. 
Estrategias basadas fundamentalmente en la 
potenciación de los recursos endógenos, sin 
dejar de aprovechar las oportunidades 
externas: 
- Articulación de los sistemas productivos 
locales. 
- Mayor vinculación del tejido empresarial y 
tramas productivas. 
- Fomento de la creación de nuevas empresas. 
- Control mayor del proceso de desarrollo por 
parte de los actores locales. 
Impulso de iniciativas de desarrollo 
económico local mediante el fortalecimiento 
de los gobiernos locales y el diseño territorial 
de las políticas de fomento productivo 
Fuente: Elaboración propia. 
Desarrollo Endógeno 
Michael Dunford (2017) nos dice que en un primer momento del modelo de desarrollo 
endógeno (en un marco de escala regional) habría surgido a partir de las políticas proteccionistas, 
de sustituciones de las importaciones o de un desarrollo controlado, todas políticas en el marco de 
la teoría de la dependencia. Estas políticas habrían derivado en muchas áreas de crecimiento 
industrial donde densas concentraciones de interdependencia entre empresas de pequeña y 
mediana escala se produjeron, lo que abrió la puerta a la construcción de un modelo que integró 
las normas y valores sociales, subculturas políticas, asociativismo, gobernanza, capital social y una 
cultura emprendedora. En definitiva, lo que surgió fueron territorios auto resilientes, con un 
crecimiento auto céntrico desde abajo como alternativa al desarrollo desde arriba. El segundo 
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momento del desarrollo endógeno, conforme al autor, estaría relacionado con el desarrollo de 
modelos neoclásicos de crecimiento endógeno, que llegaron a conclusiones bastantes similares a 
las ideas de demanda dirigida de Keynes, donde el factor clave para la acumulación es el progreso 
técnico endógeno vinculado principalmente a factores de aprendizaje, mejoramientos en el capital 
humano y tecnológico, y un incremento en las habilidades técnicas. 
Vázquez Barquero (1999) es un autor reconocido en la materia y señala que el desarrollo 
endógeno se constituye a partir de dos líneas: una de carácter teórica, que intenta encontrar una 
noción de desarrollo que permita la acción pública para el desarrollo de localidades y regiones 
retrasadas y la otra de carácter empírico como consecuencia de la interpretación de los procesos 
de desarrollo industrial en localidades y regiones del sur de Europa. Esta visión moderna se 
diferencia de las más tradicionales que pusieron énfasis en las grandes industrias localizadas en las 
ciudades y cuya viabilidad económica es explicada por la generación de economías de escalas y la 
reducción de los costes de transacción.  
Vázquez Barquero y Rodríguez‐Cohard (2018) reconocen en el paradigma de desarrollo 
endógeno, el cual según los propios autores se inscribe en la teoría económica, un carácter local 
toda vez que es una respuesta de los territorios a los mercados globales. El paradigma contribuye 
a satisfacer las necesidades y demandas de una población local a través de la participación de la 
comunidad local, enfatizando en los aspectos sociales, culturales y económicos de la comunidad 
local. Dicha propuesta se enmarcaría en una perspectiva territorial y no funcional. La idea fuerza 
de este paradigma es que el crecimiento y la transformación estructural del sistema productivo se 
transforma mediante la utilización del potencial existente en los territorios, mediante las 
inversiones del sector privado y público, y bajo el control de la comunidad.  
Sergio Boisier (2003) señala que un error de este autor es ocupar indistintamente los 
conceptos de crecimiento y desarrollo. En cuanto a la importancia del territorio para lograr el 
desarrollo Boisier plantea que un nuevo entorno del desarrollo territorial es parte integrante de 
un nuevo y necesario paradigma, planteando además que el desarrollo debe dejar de ser 
estudiado bajo una óptica analítica,  entendiendo que la realidad social es más compleja que la 
suma de las partes y que por lo tanto hay que buscar una verdad sistémica para permitir, 
precisamente, una adecuada articulación entre el sistema local o regional y el medio externo 
contemporáneo. 
En definitiva lo que plantea Boisier (2003) en cuanto al territorio es simplemente que el 
desarrollo depende de la interacción, esto es, de la conectividad y de la interactividad entre varios 
(muchos) factores y procesos de menor escala, por ejemplo, de una cultura, de relaciones de 
confianza, del papel de las instituciones, de la justicia, de la libertad, del conocimiento socializado 
en una comunidad, del conocimiento y de las destrezas “incrustadas” en las personas, de la salud, 
de los sentimientos y de las emociones que acotan y direccionan una supuesta racionalidad 
instrumental, de la autoconfianza, de elementos simbólicos que constituyen formas de poder, etc. 
Lo cierto es que el desarrollo endógeno es reconocido ante todo como una estrategia para 
la acción, una estrategia cuya forma de organización de la producción, la estructura familiar, la 
estructura social y cultural y los códigos de conducta de la población condicionan los procesos de 
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desarrollo, favorecen o limitan la dinámica económica y, en definitiva, determinan la senda 
específica de desarrollo (Vázquez Barquero, 1999). De lo que se trata es de potenciar las 
identidades locales para ponerlas en función de iniciativas de desarrollo, fortaleciendo las 
capacidades organizativas, entre otras cosas, para lidiar con empresas y organizaciones externas, 
sin que éstas limiten sus potencialidades ni entorpezcan sus propios procesos de desarrollo, 
poniendo así a las comunidades locales en capacidad de liderar su propio proceso, aprovechando 
las ventajas de una relación de red entre los actores locales, y en este sentido Vázquez Barquero 
plantea que “Cuando la comunidad local es capaz de utilizar el potencial de desarrollo y de liderar 
el proceso de cambio estructural, la forma de desarrollo se puede denominar desarrollo local o 
simplemente desarrollo endógeno” (Vázquez Barquero, 1999, p. 52). 
Boisier (1993) plantea cuatro planos en los que se expresa la endogeneidad del desarrollo. 
El primero está vinculado al ámbito político, y se refiere principalmente a la capacidad y 
autonomía de las regiones respecto del centro para definir visiones, objetivos, estilos y políticas de 
desarrollo propias. En un plano científico, se refiere a la capacidad interna de un territorio 
organizado para generar sus propios impulsos tecnológicos de cambio. En tercer lugar, está el 
plano cultural, que estaría vinculado a aquellos elementos subjetivos de identidad socio-territorial 
que generan la atmosfera necesaria para el desarrollo. Finalmente, en un plano económico, el 
desarrollo endógeno aumenta la capacidad territorial de atracción absorción de la riqueza 
generada por la economía local. Cabe destacar que para Vázquez Barquero (1999) el desarrollo 
endógeno también debe considerar una transformación social que mejore el bienestar de la 
sociedad, proceso que no depende solo del crecimiento de la economía. 
Experiencias Sociales y Solidarias de Desarrollo Local 
Existen un conjunto de prácticas “informales” de desarrollo local, tanto en países de altos y 
bajos ingresos, que no obedecen a los modelos tradicionales, y comúnmente son clasificadas como 
prácticas sociales y solidarias o no competitivas. Para Ould Ahmed (2015) el argumento detrás de 
este tipo de prácticas es que las relaciones de consumo y producción no debieran ser vistas sólo 
desde un punto de vista económico, sino que también ser consideradas como actos de interés 
público donde existan precios justos que incorporen criterios éticos, sociales, ambientales y de 
salud pública. En esta misma línea Zaloa (2020) plantea que las economías sociales y solidarias 
(ESS) al poner en el centro del proceso productivo las relaciones personales y sociales deben 
también hacerse cargo de la división sexual del trabajo, que hasta el día de hoy se ha caracterizado 
por establecer por un lado un trabajo doméstico reproductivo feminizado de carácter secundario, 
y por otro, un trabajo productivo masculinizado generador de riqueza, reconocimiento social y 
autonomía personal. 
De lo que se trata es que el ámbito económico-social este orientado por la cooperación, 
que ha sido parte de nuestra historia desde las primeras etapas de la civilización para dar 
protección y amparo frente a las fuerzas de la naturaleza y la acción de otros hombres (Izquierdo, 
2005). Estas prácticas de cooperación económica y social componen las ESS. En el caso de Europa, 
las ESS son conocidas también como el tercer sector y sus raíces teóricas están en los autores 
relacionados con el socialismo utópico que se expresó concretamente en la constitución (1844) de 
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la cooperativa de los justos “Pioneros de Rochdale”, la cual marca el inicio del cooperativismo 
moderno. Para Meyer (2020) las ESS también se ha visto nutrida de experiencias campesinas 
ligadas al populismo ruso de mitad del siglo XIX, a la defensa y promoción de Gandhi de las aldeas 
y del panchayat indio; y en alguna medida por las propuestas de Mao Tse Tung en China. En Latino 
América, el autor reconoce dos importantes corrientes de ESS, por un lado, las que provienen del 
mundo indígena, que ha logrado recomponerse y reconstituir sus sistemas de economía no 
acumuladora, de trabajo comunitario y de una vida en equilibrio con la naturaleza (pluriverso). Por 
otro lado, están las experiencias surgidas en los sectores urbanos que, mediante la autogestión 
familiar y colectiva, vinieron a crear un hábitat popular, elemento central en la economía solidaria 
o economía social y popular (también presentes en África, Asia y el mundo árabe). 
Si bien las prácticas sociales y solidarias desde un punto de vista conceptual y práctico 
tienen una clara preocupación por lo local, de todas formas, se presentan como una propuesta 
que va más allá de esta escala. En esta dirección Ould Ahmed (2015) señala que las economías 
solidarias no son un modelo económico, sino más bien un marco para prácticas alternativas que 
varían dependiendo de los distintos contextos históricos, geográficos, sociales y políticos donde se 
ejecuten. 
Para Dacheux y Goujon (2012) es posible distinguir al menos cuatro elementos que serían 
compartidos por estas iniciativas: 
1. La actividad productiva está vinculada a las necesidades sociales más que las utilidades.  
2. La producción de bienes y servicios está basada en la participación de hombres y mujeres. 
3. Las redes locales, nacionales e internacionales están basadas en el consenso y la 
cooperación.  
4. Trabajan hacia la regulación democrática de la economía. 
 
Sin perjuicio de lo anterior, los mismos autores plantean que estas prácticas no solo 
abordan el desarrollo desde una perspectiva económica, pues también involucran una esfera 
simbólica y política, siendo esta última el elemento central toda vez que la economía solidaria 
popular es una cuestión de militancia política caracterizada por el hecho que combina un discurso 
antineoliberal con una acción práctica en la esfera económica. Para Jácome (2020) las ESS se 
caracterizan por generar propuestas teóricas basadas en una racionalidad de la reproducción de la 
vida y el trabajo, cuestión totalmente distinta a la racionalidad instrumental y de reproducción de 
capital que opera en los actuales modelos tradicionales de desarrollo. 
Un principio básico para este tipo de iniciativas es el de gestión democrática, que según 
Ould Ahmed (2015) enfrenta tres principales desafíos. El primero estaría ligado a que la idea de 
actuar democráticamente es simplemente un principio general que no ha sido aclarado 
suficientemente ni en el plano teórico ni en el práctico. El segundo dice relación con que en 
algunos casos las estructuras colectivas recrean mecanismos sociales que mantienen las 
diferencias de poder al interior de las organizaciones. Y por último, este tipo de prácticas con una 
impronta democrática horizontal, suelen surgir a partir ya sea de iniciativas preexistentes con 
pasados comunes, las tradiciones históricas de los pueblos o las movilizaciones y luchas recientes, 
lo que acortaría su campo de implementación. 
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En un plano institucional Guilherme Tenorio y Monje-Reyes (2010) proponen integrar la 
participación deliberativa en el desarrollo local, y así facilitar que la pluralidad de actores, con 
distintas posiciones en el espacio social, establezcan relaciones de comunidad en virtud de un 
proyecto común. Esta integración redifica los parámetros tradicionales de la gestión pública, 
pasando de una gestión centralizada en el poder ejecutivo municipal, hacia una gestión 
descentralizada, en la cual los diferentes grupos que componen la sociedad local interactúen con 
el poder público en beneficio de la comunidad local.  
Uno de los temas centrales para esta propuesta es la participación, que es un elemento en 
constante perfeccionamiento que camina hacia un “deber ser”, que no termina o llega a su límite 
a través de conquistas procesales. Según Guilherme Tenorio y Monje-Reyes (2010) la participación 
al igual que la ciudadanía se refiere a la apropiación por los individuos del derecho de construcción 
democrática de su propio destino, planteando además que el conocimiento y la información en un 
proceso de participación deben ser puesto a disposición del colectivo, de manera que el poder o 
ventajas que generan estos factores enriquezca el proceso.  
Sumada a las esferas económica y políticas ya mencionadas, está la esfera simbólica que se 
encarga de enfatizar que las propuestas sociales y solidarias no son simplemente un paraguas para 
desarrollar la economía en base a objetivos consensuados socialmente. En esta esfera, las ESS 
tienen el desafío de construir una atmosfera ideología favorable para que tanto los sujetos como 
los espacios colectivos generen una producción y reproducción de las ESS (González, 2020). Sin 
duda que, desde lo simbólico, un principio central es el de solidaridad democrática y simétrica, 
que dista de la solidaridad filantrópica y asimétrica. Mientras la primera se basa en los derechos 
humanos, sociales, individuales y de la naturaleza, la segunda nace de una visión ética fundada en 
el altruismo (Jácome, 2020).  
En definitiva, las ESS se presentan como una alternativa a las ideas tradicionales de 
desarrollo, construyendo proyectos basados en relaciones de cooperación, solidaridad, equilibrio 
con el medio ambiente y fuera de las lógicas tradicionales de acumulación, y donde el proyecto 
final es reforzar la democracia mediante la participación vinculante de la sociedad en las 
decisiones políticas de tal manera que exista efectivamente un control democrático sobre la 
economía. Estas prácticas ofrecen al menos tres fructíferos enfoques para la construcción de un 
nuevo modelo, estos son: el desarrollo de lo colectivo; el fortalecimiento de la acción pública; y 
una visión contestataria frente a los organismos financieros internacionales (Dacheux y Goujon, 
2012). 
Consideraciones Finales 
En torno al concepto de desarrollo local los tres enfoques que se presentan lo hacen como 
una respuesta a las ideas originarias sobre desarrollo. Sin embargo, las respuestas que generan se 
desprenden de distintos diagnósticos sobre los errores o fallas de los procesos anteriores de 
desarrollo. Las experiencias sociales y solidarias de desarrollo local platean avanzar a un proceso 
de desarrollo local cuya centralidad está dada por la cooperación, guiada por valores de 
solidaridad y democracia participativa, y donde la producción social queda supeditada a las 
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necesidades sociales del colectivo. De todas formas, en este enfoque podemos encontrar teorías 
que, aspirando a una superación del capitalismo, no abandonan del todo la modernidad industrial 
y sus instituciones (Estado). Por otro lado, este enfoque también reconoce teorías que además de 
rechazar el capitalismo, buscan rebalsar la modernidad y avanzar en un post humanismo que 
reconoce al ser humano y las sociedades como entes inmersos en un mundo material mayor 
(naturaleza) del cual dependen y son parte. 
Por su parte, el desarrollo endógeno sin buscar una superación del capitalismo plantea la 
necesidad de un sector público interventor y una sociedad activa para mejorar las ineficiencias del 
mercado y también introducir elementos sociales de bienestar que no pueden ser alanzados por el 
mercado. De lo que se trata este enfoque es de generar un desarrollo local donde las estructuras 
capitalistas sean dirigidas y complementadas, en conformidad a elementos tecnológicos, 
culturales, sociales, institucionales y económicos del territorio, de tal manera de generar mayor 
capacidad autónoma respecto al centro y así liderar su propio proceso de desarrollo. 
Siguiendo en un marco capitalista, el DEL propone expandir las estructuras propias de las 
sociedades modernas y el capitalismo liberal, incorporando elementos sociales y 
medioambientales en la medida que no afecten estratégicamente el crecimiento económico. Sin 
duda, este enfoque responde a la mirada más tradicional que reconoce en el crecimiento 
económico el elemento conductor del desarrollo. De esta manera el proceso de desarrollo 
requiere que las localidades intensifiquen la acumulación de capital mediante el uso de recursos 
locales y una cultura emprendedora que dinamice y protagonice el cambio hacia un desarrollo 
económico local.  
Finalmente, es importante considerar que si bien estos enfoques se nutren de contextos y 
teorías diversas, de todas formas comparten y resaltan la importancia de que los procesos de 
desarrollo deben ser construidos, empujados y protagonizados por los actores locales, los que 
varían en tipo e intensidad según el enfoque bajo el cual se piense el desarrollo local. 
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